GUITARRA Y LAPIZ EN MANO


MARGOT LOYOLA DESCUBRE AL


CHILOE QUE NO CONOCEMOS

Con seis kilos de más y un cuaderno lleno de versos, canciones y curiosas costumbres chilotas regresó Margot Loyola de su soñado viaje al sur del país.  "Es tan tentada -confesó- que me olvidé de controlar el peso".


Junto con iniciar un régimen para poder perder los gramos sobrantes, Margot, rodeada de recuerdos de sus viajes por el                                   y    estudia las nuevas melodías de los desconocidos cantos de Chiloé, que le costaron un mes y medio de búsqueda, por malos caminos y humildes hogares.


En sus diez años de investigadora del folklore y veinte como intérprete, Margot Loyola había recorrido cuidadosamente todo el país.  Sólo le faltaba conocer Chiloé.  De su propio bolsillo pagó el viaje, que le costó cuatrocientos mil pesos.  "Todos mis viajes de investigación los he pagado yo", afirma con orgullo.

"EL MEDAN"

Los chilotes conservan congeladas sus extrañas costumbres.  Para el visitante resulta difícil reconocerse entre compatriotas.  Margot Loyola cuenta que los habitantes de esas lejanas tierras han inventado una especie de "socialismo intuitivo", que se manifiesta en "el medán", "la minga" y "el lloco".


"El medán" es una manera de comercio hecho con alegría y fiesta.  Cuando a un chilote le faltan ovejas, por ejemplo, organiza un "medán de ovejas", que consiste en una fiesta con mucho baile y mucho trago.  Cada dos invitados, uno debe llevar al dueño de esa casa una oveja.  Se organiza medanes de papas, chicha, trigo y toda clase de animales.  El apellido del "medán" depende de las necesidades de cada uno.


El folklórico sistema está tan bien organizado, que no se recuerda en la isla, que algún necesitado haya organizado medanes más seguidos de lo que le corresponde por el sistema de rotativas en el grupo de amigos.  Tampoco se conoce el caso de un miembro del grupo que se haya negado a sistir generosamente al "medán", especialmente cuando ya él antes ha organizado uno.


Otro sistema de intercambio que derrota en Chiloé al dinero, contante y sonante, es "la minga", algo conocida también en la zona central como "el mingaco".  Como el "medán", la "minga" comienza con comida y trago.  Una vez 

            ponen a trabajar afanosamente un día completo de labores campesinas.  El dueño de "la minga" queda en deuda con todos sus invitados.  Esta deuda se cancela asistiendo a las "mingas" que ellos organicen.


Pero donde ya la generosidad chilota alcanza su máxima expresión es en "el lloco".  Se carnea un chanco, preparar chicharrones, milcao -una masa hecha de papa rallada con papa cosida- y roscas.  Se invita a familiares y amigos a estas abundantes once-comidas.  Los dueños de casa reparten por partes iguales todo lo que hay para comer y beber y hacen paquetes que envían a los menos amigos.  Margot Loyola en su recorrido por Chiloé, en largas caminatas a caballo, se presentó de "paracaidista" a un "lloco" sin darse a conocer.  La sorprendida dueña de casa no vaciló en ofrecer a la "afuerina", las mismas cosas que tenía para sus invitados.  Pero la folklorista debió, para seguir la tradición, consumir su "lloco" sin participar de la fiesta.

EL GALLINACITO

Margot Loyola estaba segura de conocer todos los bailes del folklore chileno.  Los había interpretado en escenarios de muchos países del mundo, incluyendo a ocho repúblicas de la Unión Soviética.  Por eso quedó de una pieza ante la pregunta que un chilote le hizo en una reunión junto al infaltable brasero.


-Oiga, señorita, ¿usted ha visto bailar el gallinacito?


Satisfecho ante el desconocierto de la "afuerina ilustrada", el hombre explica con palabras y acción la danza.  Bailan un hombre y una mujer, cada uno con don pañuelos.  Ella con vestidos muy anchos -canta el chilote con típico modo de hablar- los pañuelos arriba, imitando las alas del gallinacito.  Y cantaban: El Gallicito, vuela volando vuela volando, ¿dónde anduviste? gallinacito, ¿dónde anduviste?


Así, Margot enriqueció su repertorio siempre cambiante con ocho curiosas danzas y datos desconocidos de cuatro más.


Entre cantos y bailes, confidencias, adivinanzas y chistes siguen surgiendo perdidas tradiciones.  Margot aprendió también a bailar "El Pavo", a pesar de que con su sencillez, un chilote la rechazó como compañera, exclamando:


-No, señorita.  Usted no puede bailar este baile. ¡Usted es muy grande para pava!


"El Pavo", es una danza de carácter imitativo.  La llaman "pa la risa" y consistye en copiar la ronda amorosa del pavo a la pava.  Se imitan las alas con un pañuelo en cada mano y la cresta con un pañuelo rojo puesto en la boca.  El cantor dice:


-Me das el pavo si

me das el pavo.

con esta vuelta y otra

se pone bravo.


El Chilote hace la rueda a una chilotita pequeña como él:


-El gallo iba tostando, la gallina haciendo harina.


Otros bailes hacen entrar en calor a los chilotes: "El Rin" -conocido en la zona central, pero en versión diferente-, "la Pericona"; "el Cielito" y "el Chocolate", mezcla de refalosa, cueca y sajuria:


Chocolate te he de dar,


chocolote a mediodía,


chocolate al almorzar.


Después de la cueca, la que más recuerdan en chiloé es "la Pericona".  De ella tienen dos versiones distintas, una con influencia argentina y otra netamente chilota.


-La Pericona tiene 

corona de oro,

se conjuntan las aguas

con lo que lloro.

Esos cuatro que bailan

en esa sala

son los cuatro luceros

de la mañana".


A la investigadora no la  satisface del todo el placer del descubrimiento.  "Los chilotes se sienten muy abandonados - dice-, y les duele este abandono.  Faltan caminos y medios de transporte.  No tienen facilidades para comerciar sus productos".


"Pero el peor problema - agrega conmovida- está en el aspecto santuario.  En Castro, por ejemplo, los médicos cobran cinco mil pesos por consulta, lo que equivale a diez días de trabajo.


Tienen sólo dos farmacias que atienden mal cuando un campesino lleva una lista de pequeñas cosas y se niegan a venderle".


Los farmacéuticos se defienden:


-Les venderemos cuando se terminen las brujas.


"En efecto, Mergot curisó en una receta.  La lista incluía: alcohol, valerina, nuez moscada, pomada de la vol.


La investigadora e intérprete de las tradiciones criollas espera que su agotador viaje servirá para que los generosos y olvidados chilotes solucionen sus muchos problemas.  Volintariamente se  transforma así, en simpática y musical embajadora de la distancia región.

En Puchabrán vive el más hábil bailarín de "El Pavo": Roberto Cárdenas.  Rechazó a la investigadora como compañera de baile porque la encontró "muy grande pa pava".

Clorinda Gallardo, de 84 años, conserva muchas riquezas del folklore.  Entregó a Margot Loyola en Curaco de Vélez, cerca de Achao, valiosos datos sobre danzas criollas.

Don Silvestre bhamonde, de Mocopullí, ama a Chile y sus tradiciones por sobre todas las cosas.  Aunque es rico representa orgulloso a su mujer "a pata pelá".

Asu regreso de Chiloé, Margot Loyola visitó Ñuble.  En San Fabián de Alico la cantora María Elsa Acencio le entregó hermosas composiciones, que la folklórista incluirá en su próximo long-play con canciones tradicionales.
